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Respuesta del Director General al debate relativo 
a las propuestas de Programa y Presupuesto 

para 2020-2021: propuestas revisadas 

Sra. Presidenta, 

Miembros del Consejo de Administración, 

La semana pasada se celebró el debate relativo a las propuestas de Programa y 

Presupuesto para 2020-2021. Desde que ejerzo el cargo de Director General, es la primera 

vez que me corresponde dar una respuesta a un debate de esta naturaleza, presentándoles 

una revisión del nivel real de las propuestas. 

Antes de empezar, quisiera recordar que, en las tres ocasiones en que se llevó a cabo 

este ejercicio, el Consejo de Administración estuvo en condiciones de adoptar las 

propuestas originales, sin revisar el nivel del presupuesto, que en todos los casos se situó 

en un nivel de crecimiento real cero. 

Esta situación pone de manifiesto dos cosas. 

En primer lugar, que la Oficina ha hecho siempre gala de realismo y moderación al 

formular las propuestas de Programa y Presupuesto. Ha tomado debidamente en 

consideración las circunstancias financieras de los Estados Miembros, se ha abstenido de 

pedir a los Estados Miembros que realicen un mayor esfuerzo financiero para tratar de 

aumentar el volumen de las actividades de los programas, y ha entendido que, si quiere 

hacer más por sus mandantes — como ha venido haciendo — será gracias a los fondos 

generados por los ahorros derivados del incremento de la eficiencia y la movilización de 

recursos extrapresupuestarios. Por supuesto, esto va unido a nuestro deber y compromiso 

de asegurar una optimización de los recursos, es decir, de  gestionar con la máxima eficacia 

los recursos que  ustedes ponen a nuestra disposición. 

En segundo lugar, que el alejamiento de la práctica seguida en los últimos seis años, 

con la introducción de una serie de inversiones institucionales que supondrían un 

incremento del presupuesto real, no significa que se haya abandonado el enfoque de rigor 

presupuestario ni obedece a ninguna iniciativa aleatoria para dar respuesta a una demanda 

ciertamente creciente, o para aprovechar las oportunidades que se abren ante nosotros. 

Por el contrario, es una respuesta ponderada y racional a las circunstancias a las que se 

enfrenta la Organización y exige inevitablemente que se emprendan diversas acciones para 

mantener la capacidad operacional de la Oficina a un nivel prudente y aceptable. 

Sra. Presidenta,  

Estas cuestiones centraron el debate que mantuvimos la semana pasada, durante el 

cual escuchamos con suma atención lo que los miembros del Consejo de Administración 

tenían que decirnos. Por consiguiente, abordaré en mi respuesta las cinco áreas de 

inversión institucional que propuse inicialmente — por un total de 31,7 millones de dólares 
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de los Estados Unidos — y propondré ajustes a la luz de sus comentarios, que hemos 

sopesado cuidadosamente, a fin de consensuar un Programa y Presupuesto que el Consejo 

de Administración pueda recomendar a la Conferencia para su adopción en la reunión del 

centenario el próximo mes de junio. 

Antes de entrar en materia quisiera recordar también que, con arreglo al 

procedimiento modificado para la adopción del Programa y Presupuesto, habrá que 

esperar a la reunión de noviembre para que se tome una decisión sobre el contenido  del 

programa sustantivo, a la luz de los resultados de la iniciativa del centenario relativa al 

futuro del trabajo convenidos por la Conferencia. En el marco del debate sobre el Programa 

y Presupuesto, los miembros del Consejo de Administración proporcionaron orientaciones 

al respecto la semana pasada, concretamente en cuanto al alcance y el equilibrio entre la 

continuidad y el cambio que cabe prever. Además, la discusión de otros puntos del orden 

del día anunció, sin prejuzgarlas, una serie de cuestiones específicas que sin duda 

volveremos a abordar en noviembre. Hemos logrado respetar plenamente las obligaciones 

que nos incumben en virtud del Reglamento Financiero y al mismo tiempo abordar las 

cuestiones que tenemos ante nosotros de un modo coherente y significativo, lo cual 

significa que el procedimiento modificado cumple el propósito para el cual ha sido 

concebido. 

Dicho esto, aún queda mucho por hacer hasta noviembre y el tiempo apremia. La 

consulta continua con los mandantes será la clave para el éxito, y quisiera asegurar al 

Consejo de Administración que la Oficina está plenamente comprometida para lograrlo. 

Esto también afecta a la finalización del marco de resultados mejorado, respecto del 

cual el Consejo de Administración ha expresado su apoyo y ha ofrecido orientaciones 

decisivas. Los miembros del Consejo de Administración han destacado la necesidad de 

adoptar un enfoque completo y equilibrado de los cuatro objetivos estratégicos de la OIT, 

la importancia de integrar la contribución de la OIT a la ejecución de la Agenda 2030, y la 

armonización con el Plan estratégico de la OIT para 2018-2021 y la Declaración sobre la 

Justicia Social de 2008. Mis colegas iniciarán consultas con los mandantes lo antes posible 

después de la reunión del Consejo de Administración con objeto de publicar un proyecto 

final del nuevo marco de resultados en septiembre. 

Sra. Presidenta,  

En cuanto a las inversiones institucionales contenidas en mis propuestas originales, el 

pasado lunes les dije que esas inversiones eran necesarias para «satisfacer las necesidades 

institucionales más urgentes ya que, en caso de que éstas quedaran desatendidas, se 

provocaría un daño irreparable a las capacidades operativas de la OIT». Debo reiterar esa 

circunstancia, reconociendo al mismo tiempo las dificultades expresadas por muchos 

gobiernos para asumir la carga financiera de esas inversiones tal y como han sido 

planteadas. De nuestros debates se desprende claramente que, si bien se entendió 

perfectamente la necesidad de invertir en las cinco áreas mencionadas, hubo una opinión 

mayoritaria en cuanto a que esas inversiones deberían reducirse a lo esencial, y en la 

medida de lo posible abarcar un plazo más largo, y a que la Oficina debía revisar los medios 
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para financiarlas y esforzarse en particular por modificar las prioridades del gasto dentro 

de los límites del presupuesto ordinario existente. 

Sobre esta base tengo el honor de presentarles los ajustes a las inversiones 

institucionales propuestas que se enumeran a continuación, y que se recogen en un 

documento que se les distribuirá inmediatamente después de mi intervención, en los tres 

idiomas oficiales, junto con el contenido de estas observaciones. 

Para mayor claridad, trataré individualmente cada área de inversión. 

La primera área de inversión concierne al Fondo de Construcciones y Alojamiento. La 

propuesta que presenté consistía en aumentar el presupuesto en 3,8 millones de dólares 

de los Estados Unidos a fin de poder aplicar la estrategia acordada por el Consejo de 

Administración en 2011, que preveía el establecimiento de una asignación anual 

equivalente al 1 por ciento del valor asegurado de los edificios pertenecientes a la OIT con 

objeto de financiar su mantenimiento y renovación futuros. A pesar de que esta asignación 

está en conformidad con las prácticas óptimas del sector, me veo obligado a proponer que 

se reduzca a la mitad el aumento propuesto originalmente. Esto significa que, en lugar de 

alcanzar la meta del 1 por ciento con respecto al nivel actual que se sitúa aproximadamente 

en el 0,5 por ciento, llegaríamos a un 0,75 por ciento del valor asegurado. Con esta 

modificación, el monto de la inversión institucional originalmente propuesta se reduciría 

en 1 885 000 dólares de los Estados Unidos. 

La segunda área de inversión es la tecnología de la información, en la que propuse 

invertir 12,2 millones de dólares de los Estados Unidos, suma que — deseo recalcarlo — se 

utilizaría en su totalidad para financiar la Estrategia de la tecnología de la información 

2018-2021 de la OIT, que fue acordada por el Consejo de Administración en 2017. Ustedes 

nos han pedido que establezcamos un orden de prioridad de los gastos propuestos y así lo 

hemos hecho, de modo que lo que se ha mantenido corresponde únicamente al monto 

destinado a cubrir las necesidades más urgentes del próximo bienio. 

Concretamente, ahora les propongo posponer la inversión en el sistema de gestión de 

los registros electrónicos y en la gestión de dispositivos móviles, que se detallan en los 

párrafos 174 a 179, en la parte final de las propuestas de Programa y Presupuesto. Además, 

propongo posponer el remplazo de la Intranet de la OIT. En conjunto, estos ajustes 

permitirían obtener una reducción de 5,3 millones de dólares de los Estados Unidos con 

respecto a la inversión propuesta originalmente. Sin embargo, el Consejo de 

Administración debería ser consciente de que estos ajustes también supondrán una clara 

limitación de la eficiencia operacional de la Oficina: tendremos que seguir manteniendo el 

sistema de archivo en formato impreso; se frenará el intercambio de conocimientos; el 

acceso a distancia por parte del personal a los sistemas de la OIT será limitado; algunos 

programas informáticos de la Intranet ya no contarán con soporte técnico para fines del 

bienio; seguirán coexistiendo múltiples formatos en la Intranet, y peligrará la aplicación del 

plan de comunicaciones de la Oficina. Por otra parte, no se podrán poner en práctica 

algunas de las recomendaciones resultantes de los exámenes de los procesos operativos.  
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La tercera área de inversión es la seguridad, para la que propuse invertir, en una 

primera fase, 10 millones de dólares de los Estados Unidos en el próximo bienio como parte 

de un programa de 25 millones de dólares de los Estados Unidos, a fin de ponernos en 

plena conformidad con las normas de seguridad de las Naciones Unidas. Muchos de 

ustedes, si bien reconocen la obligación de garantizar una seguridad adecuada a los 

miembros del personal, a los mandantes y a los visitantes, han cuestionado la necesidad de 

introducir algunas de estas mejoras,  han preguntado si este nivel de gastos era 

absolutamente necesario, y han instado a la Oficina a estudiar opciones menos costosas.  

Ya hemos estudiado esas opciones y, de hecho, el Consejo de Administración también 

ha empezado a discutir esas mismas cuestiones en otro contexto, el de la renovación del 

edificio. En resumidas cuentas, nos quedan solo dos opciones: establecer ya sea un «doble 

perímetro» de seguridad, como el que propuse en el documento, para proteger todos los 

terrenos de la OIT, así como el edificio propiamente dicho, o un «solo perímetro», solución 

que solo permitiría proteger el edificio en sí. Aparte de estas dos posibilidades no quedan 

otras opciones razonables intermedias.  

A la luz de las deliberaciones que ustedes han mantenido, en este momento no veo 

otra solución más que proponer la segunda opción. Esto significa que no podremos 

ponernos en plena conformidad con las normas de las Naciones Unidas destinadas a 

proteger nuestra seguridad y la de todos ustedes. Sin embargo, se pueden hacer mejoras 

con una inversión de 3,5 millones de dólares de los Estados Unidos más una financiación 

con cargo a los recursos existentes, como se indica en el documento GB.335/PFA/3, y la 

construcción de un punto de acceso para visitantes situado fuera del edificio principal.  

Esto tiene dos consecuencias desafortunadas. En primer lugar, si se descarta la opción 

del «doble perímetro» integral habría que iniciar una nueva ronda de negociaciones con el 

gobierno del país anfitrión, que ya había ofrecido su apoyo financiero para la propuesta 

original, y averiguar qué tipo de asistencia se podría aún esperar de su parte. En segundo 

lugar, si más adelante estuviéramos en condiciones de poner en práctica una solución más 

integral de la seguridad, la inversión que les estoy proponiendo ahora resultaría en gran 

medida superflua.  

En cuarto lugar, paso a abordar la partida de gastos imprevistos, en la que propuse un 

aumento de la asignación para acercar el monto de la partida programada a los niveles 

reales de tales gastos en los últimos bienios. Ahora propongo dejar la asignación propuesta 

en su nivel actual de 875 000 dólares de los Estados Unidos, en lugar de los 2 millones de 

dólares que propuse originalmente. El hecho es que, con toda probabilidad, esta partida va 

a ser insuficiente, a menos — claro — que el Consejo de Administración muestre mayor 

contención que en el pasado. En todo caso, creo que ahora todos debemos ser mucho más 

rigurosos que antes al considerar nuevas partidas de gastos y determinar las implicaciones 

de esos gastos para otros rubros de gastos. Todo tiene un costo, no hay nada gratis. 

Señora Presidenta, 

Como resultado general de estos ajustes,  el aumento del presupuesto, en valor real, 

incluidas las inversiones institucionales, que  en mis propuestas iniciales ascendía a 
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31,7 millones de dólares de los Estados Unidos, se eleva  ahora a 16,9 millones de dólares 

de los Estados Unidos, lo que representa una reducción de unos 14,8 millones de dólares. 

Con estos ajustes tratamos verdaderamente de presentar un presupuesto cuyo 

monto el Consejo de Administración pueda considerar aceptable, pero ante todo son el 

resultado del enorme esfuerzo realizado para diferenciar las inversiones que son 

absolutamente esenciales para que la OIT pueda seguir desempeñando sus funciones 

esenciales — las cuales deben mantenerse —, de aquellas cuya falta — si bien repercutiría 

considerablemente en la vida de nuestra Organización— no constituiría una amenaza vital. 

La pregunta que cabe plantearnos a continuación se refiere a la forma en que pueden 

financiarse esas inversiones esenciales. La semana pasada recordé los esfuerzos realizados 

por la Oficina durante los últimos bienios a fin de redistribuir los recursos de los servicios 

de apoyo a los servicios de primera línea y de invertir en ámbitos de interés para la actual 

discusión; señalé al Consejo de Administración que tales medidas habían representado un 

esfuerzo y un logro sin precedentes, y confirmo que debemos perseverar en tales 

esfuerzos. Ustedes reconocieron esa labor sin precedentes y volvieron a pedirle a la Oficina 

que hiciera nuevos esfuerzos en materia de reasignación de recursos a fin de satisfacer 

parte de las necesidades de inversión institucional de carácter esencial. 

En respuesta a dicho pedido, propongo que del monto total de 16,9 millones de 

dólares de los Estados Unidos que he mantenido con respecto a mis propuestas iniciales, 

4,6 millones de dólares se sufraguen con  los recursos actuales del presupuesto ordinario, 

lo que corresponde a la suma necesaria para cubrir el aumento de los costos del sistema 

de coordinadores residentes de las Naciones Unidas. 

Los gobiernos han dicho clara y firmemente que, en consonancia con las decisiones 

que ya se  adoptaron en Nueva York, no están dispuestos a sufragar este gasto mediante 

un aumento de las contribuciones prorrateadas, es decir, mediante un aumento del 

presupuesto ordinario de la OIT. Quisiera recordarles que en esta institución ya se han 

tomado decisiones para que la OIT asuma su responsabilidad de contribuir a ese sistema, 

y que no deberían reconsiderarse esas decisiones. Por su propia naturaleza, dicho gasto no 

puede postergarse ni escalonarse a lo largo de un periodo más amplio. Por esta razón, 

ahora propongo financiar esta partida de gastos con cargo a la Parte I del presupuesto 

ordinario, y eliminar la inversión institucional propuesta en ella. 

Ello supondría: 

■ utilizar el monto de 940 800 dólares propuesto inicialmente para ser reasignado a los 

resultados en materia de políticas, si bien mantengo mi propuesta de fortalecer la 

función de auditoría interna e investigación asignándole una suma aproximada de 

370 000 dólares; 

■ efectuar otra reducción de un 1 por ciento, aproximadamente, en la partida del 

presupuesto estratégico relativa a los servicios de gestión, que se sumaría a los 

ahorros considerables ya realizados en dicha partida. Se encargará a mis colegas que 

definan esas nuevas economías, por un valor de 500 000 dólares de los Estados 
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Unidos, sin que las funciones esenciales de supervisión y rendición de cuentas se vean 

afectadas negativamente y, por último, 

■ reducir de 3,1 millones de dólares de los Estados Unidos los fondos destinados 

actualmente a los resultados en materia de políticas, lo que representa  el 0,5por 

ciento del total de esa asignación. De conformidad con el procedimiento modificado 

que estamos aplicando, el contenido exacto de tal reducción deberá decidirse en el 

mes de noviembre. 

En este contexto, quisiera además recordar que la semana pasada se hizo referencia 

a la posibilidad de aplicar un sistema de recuperación de costos más equitativo que tenga 

en cuenta las actividades financiadas con cargo a recursos extrapresupuestarios para 

sufragar algunos de nuestros costos de inversión. La Oficina está ahora revisando sus 

prácticas a ese respecto con el fin de que tales actividades no pasen a ser una obligación 

financiera para los Estados Miembros. Se trata de un requisito de nuestro Reglamento 

Financiero; se examinará cualquier problema que surja al respecto a fin de que la 

participación en los gastos sea equitativa. Sin embargo, por el momento no estamos en 

condiciones de empezar a aplicar esa medida en nuestra decisión relativa al presupuesto.  

Señora Presidenta,  

Los ajustes propuestos, que reducen sustancialmente, hasta un valor mínimo crítico, 

las inversiones institucionales que se realizarán en el bienio 2020-2021, y que tienen en 

cuenta la nueva solicitud hecha a la Oficina de que redistribuya fondos para sufragar una 

proporción significativa de los costos de tales inversiones, permitirían reducir el aumento 

del presupuesto en valor real a 12,3 millones de dólares de los Estados Unidos, lo que 

equivale a un 1,57 por ciento. 

Confío plenamente en que el Consejo de Administración considere que estos ajustes 

constituyen una repuesta satisfactoria al debate mantenido la semana pasada y el punto 

de partida para llegar a un consenso en relación con el proyecto de Programa y Presupuesto 

de 804,1 millones de dólares de los Estados Unidos que se recomendará a la Conferencia 

Internacional del Trabajo del año del centenario para su adopción. 

Muchas gracias. 

 


